
DENTRO 

Ayer no me podía dormir pensando en dónde está el universo. 
El planeta está metido en el universo, ¿pero dónde está metido el universo? 
¿Y si no hay nada más grande que el universo? 
¿Y si en cambio, todo ese negro-azul que vemos más allá, hacia donde quiera que miremos 
por la noche, termina en algún sitio (lo que llamamos universo) y a su vez este sitio se en-
cuentra contenido en otro sitio mayor? 
¿Y si hay entidades que viven en la corteza del universo y también miran hacia fuera y ven 
otra inconmensurable realidad, que para ellos se extiende más y más, como para nosotros 
se extiende el universo? 
También pensaba que las cosas que conocemos están hechas de átomos, y los átomos de 
partículas más pequeñas, algunas de las cuales están hechas de otras partículas.  Pero ¿y si 
hubiese entidades que viven, existen, o lo que fuese, en la corteza de esas partículas? 
Tal vez para ellos nuestra realidad sea mucho más grande de lo que imaginan como su pro-
pio universo. Y tal vez dentro de su mundo –que para nosotros es sólo una angstrométrica 
partícula- haya también otros universos. 
Y quizá siempre haya cosas una adentro de otra.  Siempre algo más grande afuera y algo 
más chico dentro. 
¿Pero realmente estará relacionado con el tamaño? 
¿Tiene que ser más chico algo para estar “adentro” de otra cosa? 
Todas estas idas y vueltas, me hicieron pensar que tal vez exista una dimensión de la inclu-
sión.  Así como tenemos el espacio, o digamos el lugar, por donde nos movemos diaria-
mente, en el cual se puede avanzar, retroceder, ir para uno u otro costado, saltar para arriba, 
caer hacia abajo, tal vez también las realidades puedan existir incluidas o no en otras, o se 
incluyan entre sí. 
Si no depende del tamaño, tal vez el universo enorme de las entidades que viven en la cor-
teza de nuestro universo, pueda estar incluido dentro de alguna pequeña partícula que sirva 
de mundo a otras entidades. 
Tal vez una entidad diminuta, desde el punto de vista que solemos usar para pensar “dimi-
nuto”, en este momento esté tomando mate y al mismo tiempo lo haga otra entidad gigan-
tesca afuera del universo que conocemos. 
O tal vez no exista esta inclusión. 
O tal vez no conozcan el mate. 
O no les guste. 
Tanto pensamiento extraño me llevó a la conclusión, al fin, de que realmente podía servir 
esto de los conjuntos y su redondeada representación en diagramas de Venn que tantas 
veces me enseñaron en matemática. 
Al final me dormí y comencé a soñar, dentro de mi cabeza... o fuera... o...  
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